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ARTÍCULO 3 de la Constitución Española, 1978:
1. El castellano es la lengua española oficial del Estado. Todos los españoles tienen el deber de conocerla y el derecho de usarla.

2. Las demás lenguas españolas serán también oficiales en las respectivas Comunidades Autónomas de acuerdo con sus Estatutos.

3. La riqueza de las distintas modalidades lingüísticas de España es un patrimonio cultural que será objeto de especial respeto y protección.
Las lenguas son instrumentos vivos y dinámicos, inseparables de su propia historia: dos realidades, su pasado y su presente, van conformando su estructura y su propio dominio lingüístico.

Desde el punto de vista diacrónico, la historia de las lenguas habladas en España se fundamenta en dos hechos singulares: la colonización romana, que trajo consigo la unificación lingüística –el latín-, y la superposición posterior de la lengua árabe consecuencia de la invasión musulmana.

Las cuatro lenguas que forman en la actualidad nuestro mapa lingüístico –vasco, catalán, gallego y castellano- han convivido durante muchos siglos en áreas definidas, experimentándose entre ellas una especie de simbiosis. Nunca existió la unidad lingüística en la Península, pero pronto comenzó la hegemonía de castellano, que se convirtió en español estándar a pesar de que en sus fases iniciales fuera una variante más del latín hispano.
Tras esta introducción en el objeto de nuestro artículo, comenzaremos por las primeras etapas en la formación de nuestras lenguas españolas.

2. PROCESO DE FORMACIÓN DE LAS LENGUAS PENINSULARES

Antes de adentrarnos en el estudio de cada una de estas lenguas y de sus variantes actuales, aclararemos conceptos generales como SUSTRATO, SUPERESTRATO Y ADSTRATO.

2.1. La teoría de los estratos lingüísticos

Toda lengua, transmitida de generación en generación como un legado social, está sometida a un cambio constante. Según Ángel Rosemblat, sobre la lengua inciden de forma decisiva los siguientes factores:

· El propio sistema, sus leyes internas en constante proceso de equilibrio y desequilibrio: analogía, asimilaciones, disimilaciones, etc., que producen una transformación paulatina de los distintos niveles de la lengua.
· El contacto con otras lenguas que ofrece los fenómenos de convergencia y divergencia.

· El amplio abanico de conceptos nuevos que se incorporan al acervo lexical y que hay que codificar.

Entre los factores sociolingüísticos que contribuyen a la evolución de las lenguas, uno de los más importantes es el cambio de lugar geográfico de una lengua, lo que da origen a los llamados estratos lingüísticos, amén de los fenómenos surgidos del bilingüismo y las lenguas en contacto.


Los estratos lingüísticos son el SUSTRATO, el SUPERESTRATO y el ADSTRATO:

· El fenómeno del sustrato se debe a la introducción de una lengua por pueblos advenedizos, lengua que desplaza a la lengua nativa o indígena, cuyas manifestaciones prevalecen o inciden en el uso de la lengua impuesta por parte de hablantes nativos. Por lo tanto, podemos definir el “sustrato” como la influencia ejercida por una lengua nativa o indígena sobre otra lengua implantada en el mismo territorio. 

· El fenómeno inverso es el superestrato, es decir, la influencia que ejerce la lengua de un pueblo dominante sobre la lengua o lenguas nativas del dominado con la particularidad de que la lengua del conquistador desaparece adoptando la del conquistado, pero influyendo en la evolución posterior de la lengua nativa. Por ejemplo, la lengua latina influida por los visigodos, los dialectos mozárabes de la Península influidos por el árabe, etc.
· El término “adstrato” queda referido para algunos lingüistas a la influencia de lenguas vecinas; para otros consiste en el influjo entre dos lenguas que, habiendo convivido un tiempo en un mismo territorio, luego viven en territorios vecinos. El ejemplo del vasco sirve, según cita Amado Alonso, como ejemplo de sustrato del latín y luego del castellano, y en la actualidad como adstrato del castellano.

Comencemos un recorrido por las distintas etapas de la formación de las lenguas que se hablan actualmente en España:

2.2. Etapa prerromana

Cuando el latín inicia su entrada en la Península –año 218 a. C.- va anulando paulatinamente todas las culturas y lenguas que existían: íbera, tartesa, fenicia, celta, ligur, vasca.

De todas las lenguas prerromanas y a pesar de la notable influencia del latín, el vasco es la única lengua prerromana que pervivió en el occidente europeo. Sobre sus orígenes los lingüistas han elaborado diversas hipótesis, pero hasta el momento no se ha llegado a conclusiones satisfactorias. 


Veamos a continuación cómo, a pesar de que el latín barrió a las lenguas prerromanas, estas lenguas dejaron sentir su influencia en el latín hispánico. Para ello hemos elaborado el siguiente cuadro:

	SUSTRATO

	VASCO
	CÉLTICO
	PRERROMANO PENINSULAR
	IBÉRICO

	Rasgos fónicos

1. Aspiración de F-: el vasco no tiene /f/ originaria. Prueba de ello es que en los latinismos la omite o sustituye por /b/ o /p/:

FILU>iru FESTA>pesta FAGUS>bago

2. Ausencia de /v/ labiodental en la mayor parte de España y en gascón.

3. Sistema de cinco fonemas vocálicos con tres grados de abertura.

4. En inicial ante /r/ el vasco antepone una prótesis. 

Ello puede estar en la base de dobletes como rebato/ arrebato, topónimos como Arriondas o antropónimos como Arredondo.

5.Conservación de oclusivas sordas sin sonorizar en el Alto Aragón: lacuna. En cambio, en algunos valles de la región sonorizan tras nasal o líquida: cambo, aldo, suarde.
Este es el tratamiento que el vasco da a los latinismos:

CEPULLA> tipula

TEMPORA>dembora ALTARE>aldare
	Rasgos fónicos

1. En zonas célticas no se distinguen sordas/sonoras. Este fenómeno pudo estar en la base de la sonorización de sordas intervocálicas, extendida entre los siglos IX-XI, especialmente en Galicia, Portugal, León y Asturias.

2. Evolución del grupo /kt/ a /it/ o /c/.

3. Inflexión de una vocal por acción de otra vocal: ANCETUS (nom.)/ANGEITI (gen.). Esto puede ser un anticipo de la posterior metafonía castellana del tipo FECI> fize, fiz
	Rasgos fónicos
	Rasgos fónicos

	Influencias morfológicas
	Influencias morfológicas

1. Las lenguas célticas de Hispania tenían un nom. pl. en  -os en la declinación temática. Ello hace que en latín hispánico se elimine el nom. pl. en -i. 
2. Sufijo -AIKO, -AECU > -IEGO: palaciego, labriego, mujeriego, andariego...
	Influencias morfológicas

1. Sufijos derivativos nominales:

-ARRO, -ORRO,   -URRO (despectivos): buharro, machorra, baturro, cazurro

-ECCU, -OCCU: muñeca, morueco, Batuecas

-ASCO (ligur): peñasco, borrasca, nevasca


	Influencias morfológicas

	Léxico
	Léxico

berrueco, légamo, serna, abedul, aliso, álamo, beleño, belesa, berro, garza, puerco, toro, busto 'cercado para bueyes', amelga, colmena, gancho, gorar 'incubar', güero, huero, baranda, basca, berrendo, cantiga, tarugo, estancar, tranzar, virar...

BRACA 'calzón'> braga, OLCA 'terreno cercado frente a la casa'> huelga


	Léxico

1.Palabras exclusivas de la Península, sin procedencia conocida:

abarca, aliaga, barda, barraca, barro, cueto, charco, galápago, manteca, perro, silo, sima...

2. Palabras hispanas según autores latinos:

Varrón: LANCEA> lança.

Plinio: ARRUGIA>arroyo; CUSCULEUM>coscojo; CUNICULUM>conejo.

Quintiliano: GURDUM 'necio' 
> gordo.

San Isidoro: CAMBA> gamba, cama; SARNA, STIPPA> estepa.

	Léxico

barranco, carrasca, gándara 'pedregal', lama...


2.3. La romanización

Entendemos por romanización el proceso histórico mediante el cual los pueblos peninsulares se incorporan al mundo cultural romano (218 a. C. hasta su consolidación en el año 19 a.C.). 

En el siglo III comienzan los síntomas de descomposición del Imperio Romano, y surge el vocablo Romania para designar el conjunto de pueblos ligados por el vínculo de la civilización romana. El término Romania pasó a designar una unidad lingüística: se llaman lenguas románicas, romances o neolatinas al resultado de la fragmentación y diversificación del latín vulgar. Actualmente son las siguientes:
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Esta romanización fue un proceso lento, gradual, que iba calando de forma distinta según las regiones hispánicas. Desde la Bética, donde la romanización fue más intensa, hasta Lusitania o los pueblos astures y cántabros, hay una gama muy variada de absorción cultural y lingüística. El latín se impuso a través de muchos años de bilingüismo e hizo desaparecer toda la diversidad lingüística anterior.
Una serie de acontecimientos hicieron peligrar el Imperio Romano. En el siglo V, año 409, los pueblos bárbaros –suevos, vándalos, alanos- atraviesan los Pirineos y se dispersan por la Península. Estas invasiones trajeron consigo la disgregación lingüística: al no existir una fijación de la lengua, surgen evoluciones autóctonas que lenta y gradualmente generarían las diferentes lenguas románicas.


Los visigodos llegan a Hispania desde la Galia. Estos visigodos eran los más “civilizados” de todos los pueblos bárbaros invasores. Su contacto con los romanos contribuyó a que asimilaran parte de su cultura y, aunque eran un pueblo de costumbres y religión arriana, pronto adoptaron la hispanidad y se convirtieron al catolicismo, con lo que se logra la unidad religiosa, territorial y jurídica. Estos hechos estuvieron a punto de fraguar la unidad de Hispania como estado, pero la invasión musulmana en el 711 cortó el proceso.

La influencia germánica en nuestra lengua aparece, sobre todo, en el nivel léxico administrativo, jurídico y militar, y también en la toponimia y en la onomástica:

EDAD MEDIA
1. Guerra y caballería: guerra, guarnecer, guardar, robar, yelmo, dardo, albergue, espuela.
2. Toponimia y onomástica: Castrogeriz, Burgos; Álvaro, Fernando, Elvira, Ataúlfo, Adolfo, Gonzalo…
2. Vestido: falda, cofia.

3. Construcción: sala, lonja.

4. Instituciones: bando (>bandido), feudo, heraldo, embajada, tregua.

5. Mundo afectivo: orgullo, escarnecer, desmayar.

6. Adjetivos: FRIKS> fresco, RIKS> rico.

7. Otros: arpa, jabón, tejón, burgo, WISA 'manera'> guisa> guisar.

SIGLO DE ORO
BI GOT> bigote, trincar 'beber', brindis, chambergo/-a, escaparate.
2.4. La influencia árabe en la lengua española
Con la venida de los musulmanes, año 711, comienza un nuevo período hispánico que presenta unos rasgos muy específicos y singulares en el aspecto lingüístico. De hecho, la influencia árabe dota a nuestras lenguas romances de elementos singulares que hacen que se separen del resto de la Romania. El elemento árabe es, sin duda, después del latín, la principal fuente de nuestro léxico. La influencia árabe es tan importante que sería imposible desarrollarla en un tema de estas características, pero destacamos sus aspectos más importantes en el siguiente resumen:
VOCABULARIO
Algara, zaga, adalid, atalaya, alcazaba, tambor, alférez, alazán, acémila, jaez, albarda, ataharre.../ acequia, aljibe, alberca, noria, alcachofa, algarroba, alubia, zanahoria, berenjena, azafrán, alfalfa, azúcar, algodón, arriate, azucena, azahar, adelfa, alhelí, arrayán, acebuche, jara, retama, alhucema, almoraduj.../ barragán, tiraz, fustán, aceituní/ recamar, margomar/ ataujía/ badana,  guadamacil, tahalí, cordobán/ azufre, alumbre, azogue/ alfiler, marfil/ alfarero, alcaller, taza, jarra/ arancel, tarifa, aduana, almacén, almoneda, zoco, alhóndiga, arroba, quintal, fanega, ceca/ arrabal, aldea, zaguán, azotea, alcoba, alféizar, albañil, tabique, azulejo, alcantarilla, almohada, ajuar, alfombra, jofaina, alcuza, almirez, albóndiga, alcuzcuz, almíbar, arrope/ albornoz,  zaragüelles, babuchas/ laúd, ajedrez, tahúr, azar, alcotán, alcándara/ alcalde, alguacil, albacea, albalaes, alboroque, almojarife, alcabala/ algoritmo, guarismo, cifra, álgebra, alquimia, alambique, alquitara, alcohol, álcali, elixir, nuca, bazo, jarabe, cenit, auge, azimut/ alboroto, alborozo, zalema, hazaña/ Algarbe, La Mancha, (Al) Medina, Rápita, Guadi'río', Algeciras, Alcira, Medinaceli, Calatayud, Benicasim, Alcalá/ Horro, mezquino, baladí, gandul, azul, añil, carmesí/ halagar, acicalar,  recamar/ marras, balde, hasta, he (aquí), hala, guay, ojalá/ GUADAlcanal, GUADIana, GUADAlope, GUADIX (WADIAcci), ALmonaster, ALpuente, ALmonte...
* Palabras total o parcialmente arabizadas en su contenido semántico:
· Infante se concretó a significar ‘hijo de noble’, ‘hijo de rey’ apoyándose en el árabe walad ‘hijo’, ‘niño’ y ‘heredero del trono’

· “Nuevas” como ‘suceso’, ‘hazañas’, ‘acontecimiento’, ‘historia’, ‘noticia’…, significados existentes en el árabe hadi   , hudu   .
· El árabe llama “hijo de una cosa” al que se beneficia de ella; así se explica hijodalgo, hidalgo ‘hijo de bienes’, según Alfonso X.
· En español y portugués, criar significa no sólo ‘amamantar’, ‘alimentar’, sino también ‘echar o dejar crecer’ (pelo, plumas…), lo mismo que el árabe rabba.
· Calcos fraseológicos árabes son: 22Que Dios guarde”, “si Dios quiere”, “Dios le ampare” o “bendita sea la madre que te parió”.
· Por último, hay que decir que muchos refranes son refranes árabes traducidos, adaptados o refundidos.

FONÉTICA DE LOS ARABISMOS

1. Las sibilantes fricativas dentales árabes fueron sustituidas por /s/ o /z/.

2. Las constrictivas velares o laríngeas se adoptaron:

a) Con [h]: alharaca

b) Con /f/: al-  org > alforja

c) Con /g/ o /k/: sai  > xeque

d) Supresión del   ain: al-  ard > alarde; o de otras velares o laríngeas: tareha > tarea

3. En palabras acabadas en consonante no tolerada por el castellano desde el siglo XIV:

a) Añade el castellano una vocal de apoyo paragógica: as-suq > azogue / al-gib > aljibe

b) La sustituye por otra consonante tolerada en posición final: al- aqrab > alacrán

c) O la omite: rabad > rabel / rabé

4. Cuando la palabra acababa en vocal tónica (extraña en castellano en sustantivos polisílabos):

a) Toma el castellano una consonante paragógica: al-kira > alquilé (antiguo) ( alquiler (según el modelo de mujer…); al-bara > albalá ( albarán; al-banna > albañí ( albañil;   amaní > celemín. El adjetivo en –í se conserva inalterado.

5. Una vez admitidos y adaptados fonéticamente, experimentaron los cambios fonéticos propios del romance:
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Al-qutun > algodón
                                      (/K/ > /g/ en préstamos viejos
Ta   liqa > talega
An-nil > añil  ([nn] > [n]

  Ustuwan > çaguán  ([st] se interpreta como [st] > [s]: incluso en CAESARAUGUSTA Saraqusta > Çaragoça; ASTIGI > ÁR. Estiga > Ecija)

6. El castellano no incorporó ningún fonema árabe.
ASPECTOS MORFOSINTÁCTICOS DE INFLUENCIA ÁRABE
1) Incorporación del artículo árabe al sustantivo, por lo que los sustantivos con al- pueden llevar artículo: el alhelí; y conservan el artículo árabe en derivación: alborotar.

2) Asimilación del “lam” del artículo a la primera consonante: as-saut > azote; ar-rabad > arrabal. A veces se conserva: al-dai  a > aldea; al-turmus > altramuz. El lam se pierde en los préstamos árabes a través del italiano: zucchero > azucar
3) Por contagio de los arabismos, palabras españolas:

· Toman al-, a- protéticos: MENA > ant. mena ( almena; LIGUSTRUM > ligustre ( aligustre
· O una /l/ epentética: AMIDDULAM ( AMI[N]DULA > almendra
· O sustituyen otra consonante por /l/: ADMORDIUM > almuerço
4) Algunos fenómenos, que están atestiguados en las lenguas romances pero no son norma –y sí en árabe-, están profusamente reflejados en el Calila e Dimna:
· Preposición + pronombre personal tónico por pronombre personal átono: “Ayuntáronse las aves a él”.
· Posesivo pleonástico: “su vida del hermitanno”.

· Relativo sin preposición, aunque la rige, que aparece después con un pronombre distinto o bien en un posesivo:

· “la jarra que yaze en ella muerte suspitaña” (= “en que yaze”)

· “la estrella que tú quisieres saber su lugar” (= “cuyo lugar”)

· La conjunción “que” se repite tras un inciso: “E non fue seguro que, si me dexasse del mundo e tomasse rreligión, que lo non pudiera conplir”.

2.5. El mozárabe
Este dialecto románica, hablada en la Península invadida por los musulmanes, se conoce a través de las jarchas, que eran unos estribillos con los que el poeta cerraba las moaxajas, poemas de amor escritos en árabe o en hebreo. También han contribuido al conocimiento de este dialecto tan  arcaizante otros documentos y fuentes, como los topónimos, inscripciones o citas en la literatura aljamiada (Poema de Yuçuf, Proverbios morales, de Sem Tob, etc.).
El mozárabe coincide con el resto de los romances peninsulares de la época, hasta que el castellano comienza a distinguirse de los demás en rasgos como los que nos aporta Antonio Quilis en el siguiente cuadro: 
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 SHAPE  \* MERGEFORMAT 

2.6. Importancia de la Reconquista. Diversidad dialectal

Con la invasión árabe la Península queda dividida en dos partes antagónicas, una de dominio árabe y otra de domino cristiano. Los siglos VIII, IX y X ocupan la época de mayor esplendor en la España Musulmana (Al-Ándalus), que posteriormente se dispersaría en Reinos de Taifas y comenzaría a decaer frente a los reinos cristianos del Norte.
Durante esta etapa medieval, en el dominio cristiano se van formando unas variedades que en líneas generales mantenían un mismo plano de igualdad, aunque en algunas de ellas se manifestaba una asimilación peculiar al latín y las influencias de sus sustratos y de las lenguas con las que estaba en contacto. Así, en la Cornisa Cantábrica, entre el gallego-portugués y el vasco, surgen el astur leonés y, de forma incipiente, el castellano en la antigua Catabria; en los pirineos el navarro-aragonés y el catalán. Estos dialectos son el reflejo de la fragmentación política:

· El reino astur-leonés, presentaba las siguientes variedades:

· El gallego, romance conservador, con gran influencia latina y un fuerte sustrato celta.

· El astur-leonés se hablaba en el centro del reino, y presentaba una fuerte dispersión (occidental, central y oriental)
· El mozárabe como dialecto más arcaizante.

· El castellano, romance que no se deriva espontáneamente del latín, sino que se constituye como habla de transición vasco-románica.
· En los Pirineos encontramos el dialecto navarro-aragonés con ciertas semejanzas con el astur-leonés, pero menos refinado y con influencia vasca. Tanto uno como otro se verán anulados por el progresivo avance posterior del castellano.
· Cataluña, incorporada a Francia por motivos políticos y culturales, se independiza en el siglo X. Independizada de Francia, extendió su lengua, el catalán, hacia el sur, oeste y ultramar.
· Junto a estos dialectos románicos coexistía la lengua vasca, que había reducido su extensión.
Veamos a continuación la distribución de reinos cristianos, estableciendo límites entre zonas más o menos castellanizadas:
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3. EL CASTELLANO
El castellano comenzó siendo un habla aislada, de transición o mediación interlingüística. Se inicia en una zona heterogénea lingüísticamente. Se convierte en una “Koiné” que sirve de comunicación entre sus gentes y evita la dispersión dialectal. Sobre su extensión citemos la teoría de la “cuña hispánica”  de Menéndez Pidal, según la cual el castellano se va imponiendo de norte a sur a través de la reconquista; a esta teoría Ángel López García le opone su hipótesis de que la extensión del castellano se debiese sólo a razones lingüísticas: políticamente, por ejemplo, sería más lógico que el aragonés hubiera sido “absorbido” por el catalán y no por el castellano, habida cuenta de que política, económica y culturalmente Aragón y Cataluña constituyeron una federación desde el siglo XII hasta los Derechos de Nueva Planta en el siglo XVIII.
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3.1. Características del castellano
En su evolución hay que tener en cuenta algunos factores:

· Romanización tardía y débil.
· Influencia del sustrato vasco en fenómenos como la existencia de cinco fonemas vocálicos, la aspiración de F- y su pérdida posterior o la confusión entre la labial oclusiva sonora y la labial fricativa sonora.

· Presencia de superestratos que enriquecen el acerbo léxico (arabismos y germanismos)

El castellano diverge fonéticamente del resto de los dialectos hispánicos, dando solución a las vacilaciones de otros dialectos. Por eso se nos presenta más lejano de los étimos latinos. Presenta algunos rasgos peculiares:

· Pérdida de F-, sustituida por [h], y posterior pérdida de la aspiración: FARINA > [harína] > [arína]
· Pérdida de Ge,i- y de [j-] inacentuadas: GERMANUM > hermano; IANUARIUM > enero

· Grupos [lj], [k’l], [g’l], [t’l] dan un sonido prepalatal fricativo sonoro ([z]), que en el siglo XVI se ensordecerá ([s]) y posteriormente se velarizará: [x]. MULIEREM > mujer, muger; SPEC(U)LUM > (e)spejo; TEG(U)LAM > teja; ROT(U)LUM > ruejo.

· Palatalización de [k’t] en [c]: LACTUCAM > lechuga. 
· Palatalización de [skj] en [z]: ASCIATAM  > azada.
· Diptongación de [é] y [ó] en [jé], [wé] respectivamente: TERRAM > tierra; BONUM > bueno
.
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Los grupos PL-, CL- y FL- se palatalizan en [l]: PLUVIAM > lluvia; CLAVEM > llave; FLAMMAM > llama.                                          E: SAETAM > seda
· Reducción de los diptongos latinos:    AE >                                         ;AU > O: AURUM > oro; OE > E: POENAM > pena.                          IE: CAELUM > cielo
3.2. Épocas importantes en la evolución del castellano      
La hegemonía castellana surge en los siglos XI y XII. Durante los siglos XII, XII y XIV la lengua se va perfeccionando como instrumento de comunicación, pero continúa con su proceso de regularización fonética y gramatical. En su léxico experimentará un aumento considerable debido a la influencia de otros pueblos y países. Será en la época de los Reyes Católicos (1474-1516) cuando con la unidad política se inicie también la unidad lingüística, y alboree el esplendor de los siglos XVI y XVII.

Labor lingüística de Alfonso X
Las primeras manifestaciones escritas del castellano que conocemos datan del siglo X. Se trata de las “Glosas Emilianenses”  y las “Glosas Silenses”
.

 Son muestras fragmentarias del romance que se hablaba por la zona de Cantabria, La Rioja, Santander y por la provincia de Burgos. 

Los textos medievales ponen de manifiesto la inseguridad y vacilación de los sistemas lingüísticos. A pesar de ello, las muestras literarias de la época (Cantar de Mio Cid, Auto de los Reyes Magos, Gonzalo de Berceo…) contribuyeron a consolidar paulatinamente la lengua que en sus inicios presentaba ciertas limitaciones debido a su falta de riqueza léxica, abuso de reiteraciones, parataxis, etc.

Esta inseguridad comienza a diluirse con la figura de Alfonso X, que fija el idioma y lo convierte en lengua escrita, útil para toda clase de contenidos: establece un sistema de grafías con criterio fonológico, es decir, procurando que a cada fonema corresponda una grafía (anexo final). Además, perfeccionó la estructura sintáctica con un uso adecuado de las conjunciones y de los tiempos y modos verbales (el dio el matiz adversativo al adverbio mas en su uso átono, creó la conjunción aunque…). Y en cuanto al léxico su labor fue ingente: introdujo términos científicos y amplió el léxico capacitándolo para cualquier tipo de contenidos.

Del castellano medieval a la lengua clásica

El uso de la imprenta, así como la extensión de la literatura renacentista, hacen que la lengua vaya adquiriendo brillo propio y se vaya estabilizando, al conservarse la lengua intacta en todas las copias de un mismo original. A finales del siglo XV, la publicación de la Gramática de la Lengua Castellana de Nebrija marca el nivel de prestigio que iba consiguiendo el castellano. Su intención era crear una obra que sirviera de guía didáctica para aprender latín y a su vez definió y codificó el romance vulgar que se había convertido en lengua común.
Durante los siglos XVI y XVII la lengua se va perfilando hasta llegar a la fijación definitiva del español moderno, que se consolida en el siglo XVIII. Es una época de grandes hitos culturales e históricos que marcan la preeminencia del castellano sobre las demás lenguas peninsulares:
· La generalización del castellano como lengua española, lengua común en la mayoría de los hablantes, así como en los territorios de ultramar.

· El proceso de unificación y expansión de la lengua se refleja en los estudios que se llevaron a cabo sobre ella: Gramática de la Lengua Castellana de Nebrija (1492); Diálogo de la lengua de Juan de Valdés (1611); Tesoro de la Lengua Castellana o Española  de Sebastián de Covarrubias (1611); Arte de la Lengua Castellana de Gonzalo Correas (1625).

· Se consolida la configuración sustancial del castellano, iniciada por Alfonso X.
Cambios lingüísticos del los siglos XVI y XVII
Los principales cambios lingüísticos que culminan o se desarrollan a lo largo de los siglos XVI y XVII son los siguientes:

· Desaparición (salvo como rasgo rústico) de la aspiración medieval procedente de F- latina. Así, [harína] > [arína]. En la lengua escrita deja de usarse la letra “f” en posición inicial en aquellas palabras en las que se aspiró a partir de 1501 (2ª edición de La Celestina).
· Generalización del betacismo, confusión entre /b/ y /v/ (según la hipótesis tradicional que proclamaba una realización labiodental –Amado Alonso, Dámaso Alonso, Martinet, Diego Catalán…); o /b/, según Alarcos, Manuel Ariza…, que afirman que era bilabial, con un alófono labiodental en palabras procedentes de [w] latina. (Esta confusión, junto a la aspiración de F-, parecen tener su origen en el sustrato vasco, debido a que el vasco no tiene /f/ inicial ni labiodental sonora).

· Reajuste de las sibilantes medievales. Las sonoras se ensordecen (fenómeno contrario a lo que había primado durante toda la historia –sonorización de sordas). Hay muchas hipótesis, todas ellas por demostrar. Frago afirma que se trata de un fenómeno casi simultáneo en todas las áreas dialectales de la Península, de ahí que no se pueda saber su origen exacto. Cronológicamente, los cambios fueron:

· Las ápico-alveolares se confunden en la sorda: /s/ : /z/ > /s/. Así, no será necesario usar la grafía doble –ss-; por tanto, amasse ( amase. (Aproximadamente, a lo largo del siglo XIV)
· Las dorsodentales africadas sufren un proceso de confusión en varios tiempos:

· La sonora desarrolla un alófono fricativo, de forma análoga a las demás oclusibas (/b/, /d/, /g/) en posición intervocálica.

· Media centuria más tarde, aproximadamente, la sorda también desarrollará un alófono fricativo, por analogía con su correlato sonoro.

· Se ensordece la sonora, en todos sus alófonos. El resultado de la confusión será un fonema dorsodental fricativo sordo /s/. Este fonema estaba abocado a confundirse con la ápico-alveolar fricativa sorda que quedaba de la confusión con su correlato sonoro: [s] : [s]. Para evitar esta confusión (que se dio en las hablas meridionales, originando el seseo y el ceceo), en castellano el fonema /s/ se interdentalizó:
· /s/ > /θ/

(Todo el proceso abarca, más o menos, el siglo XV)

· Las dorsopalatales (o prepalatales) sufren un proceso similar al de las demás parejas de sibilantes medievales: la sonora se ensordece y la sorda resultante de la confusión lucha entre velarizarse (para rellenar una casilla vacía en el orden velar) o mantenerse como palatal. Finalmente, la solución será la primera, que nivela así todos los puntos de articulación (labial, dental, palatal y velar) haciendo que en todos ellos haya una consonante fricativa. El proceso fue: /s/ : /z/ > /s/ > /x/. La velarización alternó con la solución más conservadora a lo largo del siglo XVII, en que una letra “x” podía representar tanto al fonema /s/ como a /x/.
Importancia lingüística del siglo XVIII

Este siglo se caracteriza sobre todo por atender a la estabilización definitiva del idioma (en la medida en que una lengua puede ser estable) en lo referente a la preceptiva gramatical, propiciada por el clima erudito que trajo la Ilustración. En 1713 se funda la Real Academia Española por orden de Felipe V. Una de sus primeras actividades fue publicar en 1926 el Diccionario de Autoridades, llamado así porque cada palabra se ejemplificaba con citas de autores de fama. En 1741 la Academia publica una Ortografía y en 1741 la Gramática Castellana. Entre las principales novedades que introduce la Academia podemos citar:
· Regulariza los usos de “i”, “u” como vocales.
· Así mismo, regula los usos de “c” y “z”.

· Suprime la distinción anacrónica entre “-s-“ y “-ss-“.

· Sustituye “ph”, “th” y “ch” (cuando no sonaba /c/) por “f”, “c” y “c” respectivamente.

· Restituye algunos grupos consonánticos cultos (dino ( digno; efeto ( efecto; conducho ( conducto), aunque respeta la tradición en casos como sino (formará un doblete con “signo”); sustancia, oscuro, fruto, luto, etc.

(Debido al esplendor de Francia, los galicismos serán fuente de preocupación para la Academia, por su afán de “limpiar, fijar y dar esplendor”.)

3.3. Variedades geográficas del español actual

El dialecto es un término eminentemente sociolingüístico pero que tiene su tras​cendencia propiamente lingüística. En su caso más común se refiere a las variantes condicionadas por la geo​grafía.

Según este punto de vista en el español actual encontrarnos dos variedades distintas, una motivada por fac​tores históricos que condicionan la expansión de dos dialectos romances -el leonés y el aragonés-, otra pro​duciría por la evolución del propio idioma nacional que originaría unas variedades meridionales muy defini​das. De ahí, que se hable de dialectos históricos o arcaicos –leonés, asturiano y, aragonés-, y unas variedades dialectales del mediodía peninsular que surgen a partir del siglo XVI -andaluz, extremeño, murciano v canario-.

Los dialectos históricos
 a) LEONÉS -ASTURIANO

En la actualidad este dialecto procedente del latín vulgar es considerado como variante o modalidad del castellano. Se caracteriza por una serie de rasgos lingüísticos arcaizantes que se conservan de forma irregular en los territorios de Asturias, centro y oeste de Cantabria, oeste y noreste de León, oeste de Zamora y Sala​manca, y una parte de Cáceres. Como en todas las variedades lingüísticas las zonas límite son muy difíciles de precisar. debido al contacto con otras lenguas de mayor arraigo cultural: castellano, gallego y portugués. Por ello, se suelen distinguir tres zonas:

- la occidental, entre el río Navia y la sierra (le] Rañadoiro, con influencias galaicas: presencia de diptongo “ei” y "ou": carreira, ouro.

- la oriental en las provincias de Santander, Zamora y la Extremadura leonesa, que presentan rasgos más castellanizados: pérdida de la f- inicial latina.

- la central, menos influenciada por esta lenguas, se reduce a Asturias, donde se mantiene una mayor autenticidad en sus rasgos lingüísticos. Esta variedad se denomina "bable”. Las características más generales del leonés-asturiano son:

· Diptongación de las vocales breves latinas "e... "o", tanto en sílaba libre como trabada y ante "yod": o<ou, au; e <ie, ia. Ej. puarta, tiendo, tiampu.

· No diptonga cuando le sigue una consonante nasal: ponte.

· Se conservan los diptongos decrecientes, "oar", "ei": cousa, touro, caldeiro (parte occidental). 
· Epéntesis de "i" al final de palabra: alabancia, matancia.

· Cierre de las vocales finales "e”, “o” en “i”, “u” respectivamente: esti, pradu.
· Uso de la terminación en
“-in” como diminutivo.

· Conservación de f- inicial latina; facer.

· Palatización de l- y de n-: l > ll; n > ñ: llobu (lobo), ñiño (niño). 
· Los grupos pl-, el-, t]- dan c en la zona occidental.

· Se conserva el grupo latino -mb-: palombu (palomo).

b) EL ARAGONÉS
Esta variedad de lengua procede del antiguo romance navarro-aragonés que con la expansión del castellano redujo su ámbito y relegó su uso. Este dialecto es considerado como una variante del castellano rústico, deno​minado también "habla baturra". Al igual que en el leonés-asturiano, esta modalidad tiene zonas de transición entre el castellano y el catalán, siendo la parte más arcaica la comprendida entre los valles de Ansó, Hecho, Lanuza, Biescas. Sobrarbe y Ribagorza.

Las características lingüísticas del aragonés son similares en algunos rasgos al asturiano-leonés: 

· Conservación de f- inicial latina: fambre (hambre)

· Diptongación de "e", "o”: tiengo
· Evolución de g-, j-, ante "e”, “i” átonas: genaru, chener (enero) 
· Conservación de -it-: muito (mucho)

· Uso de -ll- por -j-: muller (mujer), milló (mejor).
· Conserva las oclusivas sordas intervocálicas “p”, “t”, “k”: marito, lacuna, napo, (marido, laguna, nabo) 
· Rechazo de la acentuación esdrújula: medico.
Los dialectos meridionales
El castellano ha ido evolucionando a través de su historia y ha generado unas diferencias en las distintas zonas geográficas peninsulares. Se da el nombre de dialectos meridionales a las variedades surgidas a partir del siglo XVI en el mediodía peninsular: andaluz, extremeño, murciano y canario. Observamos que estos dia​lectos no tienen la fuerza histórica que tienen el leonés-asturiano o el aragonés, los cuales son producto de la diversificación iberorrománica.
Según R. Lapesa las características generales o meridionalismos que configuran estos dialectos son: 
· La relajación de la -s final de la sílaba, que se aspira. La vocal que precede a la aspiración suele pronunciarse abierta y cuando la aspiración desaparece por completo su función significativa es desempeñada por la abertura de la vocal, que se alarga. En consecuencia, el timbre y la duración de las vocales son elementos significativos, distintivos. Por ejemplo: dio/Dios, va / vas, etc.
· El yeísmo o alteración de los sonidos palatales "ll" e "y", que se pronuncian igual: "llano", "yelmo".

· El intercambio de las consonantes finales  r, l: muhel (mujer), cuelda (cuerda), sordao (soldado)
· La aspiración de f- inicial latina
· La relajación de las sonoras intervocálicas que se eliden -vulgarismo- , por ej. vestío (vestido), deo (dedo), etc.

c) El, ANDALUZ

La evolución del castellano llevado a tierras andaluzas durante los siglos XIII al XVI marca las pautas de esta variedad idiomática de la zona meridional española. Sus fronteras quedan marcadas por una serie de ras​gos lingüísticos, denominados meridionalismos, citados anteriormente, aunque no todas las peculiaridades se dan en toda Andalucía.

En cuanto a su sistema vocálico hay que resaltar su riqueza de timbre que le proporciona una entonación peculiar, con ritmo más rápido y una articulación más relajada. Existen distinciones fonológicas debidas a la abertura o cierre ole las vocales por la aspiración de la /s/, por lo cual se puede distinguir en una misma palabra el singular del plural.

El andaluz se caracteriza primordialmente por el seseo y el ceceo, una transformación fonológica que difie​re del castellano. El seseo consiste en la igualación de los sonidos /s/, /z/, dando como resulta​do una nueva /s/. El ceceo es la confusión de los dos fonemas en /θ/. Mientras que en Castilla los fonemas medievales -ts, dz, s, z,- confluyeron en dos -/θ/, s-, en Andalucía el cambio redujo a un sólo fonema /s/ pronun​ciada como sorda coronal o predorsal -seseo-, o bien articulada como predorsal interdental sorda -ceceo-.

El seseo se extiende por una gran parte de Córdoba, sur y norte de Sevilla, norte de Málaga y Granada, oeste de Huelva y gran parte de Jaén. La extensión del ceceo ocupa casi todo el sur de Andalucía desde la frontera de Portugal hasta Almería, norte de las provincias de Sevilla y Granada disminuyendo en Málaga.
El léxico andaluz conserva numerosos arcaísmos y abundan los arabismos, palabras de origen medieval y vocablos mozárabes. Un léxico que en el español común ha sido desplazado mientras que el andaluz lo ha conservado en mayor proporción.
Un dato importante es la afinidad que tiene el andaluz con el español de América, lo que algunos lingüistas defienden como el "andalucismo dialectal" de América.
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OTRAS VARIEDADES MERIDIONALES

Tanto el extremeño, como el murciano y el canario se incluyen también en el tipo de variedades meridiona​les del español porque conservan algunos rasgos propios de estos dialectos. Para Zamora Vicente estas varie​dades son "hablas de tránsito", en ellas confluyen los rasgos del español meridional con rasgos propios de las zonas limítrofes.

d) El EXTREMEÑO

El extremeño es una variedad del castellano que se extiende por las provincias de Cáceres y Badajoz, posee caracteres leoneses y a su vez meridionalismos, Los primeros se reflejan sobre todo por Cáceres. Sus principa​les rasgos son:

· Aspiración de la h- inicial latina:  fiambre
· Se aspira también la -s final

· Epéntesis de "i": alabancia
· Cierre de las vocales finales -o, -e, en, -u, -i: benditu, dinero,
· Presencia de yeísmo, ceceo y seseo.

· Conservación del grupo -mb-: lamber.
· Cambio de "l" en "r” en los grupos pl-, cl-, fl-: cravu. 

e) MURCIANO

Hechos históricos contribuyeron a que la presencia de catalanes y aragoneses en los siglos XIII y XIV dejara su impronta lingüística en el murciano, variedad de lengua en la que se mezclan meridionalismos e influencias aragonesas y valencianas.

Comprende la provincia de Murcia y alguna zona del sur de Alicante, nordeste de Jaén y Granada, y norte de Almería. Recibe también el nombre de "panocho".

La huella del catalán y del aragonés se manifiesta en:
· La conservación de las consonantes sordas intervocálicas: pescatero, cocote
· La palatización de l- inicial: lletra, llengua
· Conservación de los grupos pl- cl- fl- en algunos casos: flamarada.
Entre los rasgos meridionales aparecen:
· El seseo
· El ceceo
· El yeísmo
· La desaparición de algunas consonan​tes interiores: caeza (cabeza), bebía (bebida)
· La identificación de "l” y “r" implosivas: mujel (mu,jer), arto (alto)
· Aspiración de  “j-“  y “-s" final.

f) El. CANARIO

A partir del siglo XV el castellano se fija en Canarias pero conserva todas las características propias de las lenguas meridionales de la península. Junto a estos meridionalismos, el canario presenta un vocabulario muy heterogéneo debido a los múltiples contactos con otros pueblos al ser lugar de tránsito hacia América.

4. EL CATALÁN
4.1. Orígenes
Es una lengua derivada del latín perteneciente a la Romania Occidental. Su parecido fónico y léxico con los dialectos provenzales ha hecho que se inserte en el área galorrománica, frente al criterio que la sitúa dentro del área iberorrománica. De hecho, tuvo una vinculación histórica a la Galia; y desde el punto de vista literario hay que decir que en su primera etapa poética usó el lemosín.
El profesor Badía Margarit le confiere la categoría de lengua puente por la presencia de rasgos ultrapirenaicos e iberorrománicos.
4.2. Síntesis histórica
El catalán surge sobre un sustrato vasco-ibérico y celta , absorbido por el latín, por lo que es una lengua bastante fiel a su origen latino. Nace en los condados carolingios establecidos a ambos lados de los Pirineos Orientales entre los siglos VI al XI. Posteriormente, este romance, ya independizado, se extiende hacia las Baleares, País Valenciano, y llega a extenderse por el Mediterráneo hasta Alguer y Cerdeña.
Entre los siglos XV y XVIII el catalán se consideró lengua oficial de la Confederación Catalano-Aragonesa. Aunque se producía una castellanización en las clases cultas, con mayor peso en Valencia a partir del siglo XVI.
Con Felipe V y la supresión de libertades de los antiguos reinos confederados desaparece el catalán como lengua oficial, y se le impone la asimilación lingüística del castellano durante los siglos XVIII y XIX.

La reconstrucción del catalán es una labor llevada a cabo en la segunda mitad del XIX, gracias a que el movimiento cultural y nacionalista denominado Renaixença abre el camino de la normalización lingüística. Se promulgan las Normas Ortográficas que unifican la escritura del catalán moderno, y se modernizan la morfología y la sintaxis con la primera Gramática Normativa (1918): ambas obras se deben a Pompeu Fabra; y en 1932 se publica el Diccionario General de la Llengua Catalana, donde se incorporan neologismos técnicos y científicos.

Con Franco, se prohíbe en 1939 el uso público de las lenguas autóctonas que defendía la República de 1931, y hay un paréntesis que se rompe con la Constitución de 1978.  
4.3. Características generales del catalán
Sus rasgos más distintivos son fonéticos:
· Existencia de o, e abiertas y cerradas: dóna (verbo “dar”) / dona (señora)

· No diptongan las vocales abiertas latinas: terra, be (bien), porta.

· Existencia de “s” apico-alveolar y dorsopalatal

· Conservación de la dorsodental “ç”: Barça 

· Conservación de F-: ferida
· Conservación de PL-, CL-, FL-: pla (llano), clan (llave)
· Palatalización de L-: lluna, llac (lago), llum (<LUMEN ‘luz’)
4.4. Variedades lingüísticas
En la Edad Media, el catalán ofrecía mayor uniformidad que el resto de los romances: en la actualidad su diversidad se puede sintetizar en dos grandes bloques: oriental y occidental. Esta subdivisión responde sobre todo a criterios fonéticos: sobre todo las vocales /a/, /e/ relajadas con valor neutro en catalán oriental y diferenciadas en el occidental. Siguiendo a Badía Margarit, la clasificación es:
	ORIENTAL
	OCCIDENTAL

	Central, balear, rosellonés y alguerés
	Leridano y valenciano
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5. LA LENGUA GALLEGA

El gallego es una lengua iberorrománica resultado del proceso sufrido por el latín vulgar tardíamente aprendido en el Noroeste Peninsular. Se consolida con el aislamiento que supuso la invasión musulmana.
En la actualidad se extiende por las cuatro provincias gallegas, por Asturias hasta el río Navia, en la región leonesa del Bierzo hasta las proximidades de Ponferrada y por Zamora hasta el Padornelo.
5.1 Aspectos histórico-culturales
El gallego se caracteriza por tener un carácter conservador y arcaico, debido a factores de sustrato y al proceso de romanización. Tras la dominación árabe, se fue extendiendo hasta Coimbra y Lisboa, donde confluyó con los dialectos mozárabes. Así se origina el gallego-portugués, que se mantiene uniforme hasta el siglo XV. En la actualidad son formas distintas de un mismo sistema lingüístico.

Durante los siglos XII y XIII la lírica galaico-portuguesa llega a su máximo esplendor: Cancioneros, Cantigas d’amor, Cantigas d’escarnho e de maldezir, Las Cantigas de Santa María de Alfonso X. Hacia 1445 se recopila la obra gallega en el Cancionero de Baena.

El cultivo literario en lengua gallega no resurgirá hasta el siglo XIX, con un movimiento nacionalista llamado Resurdimento. Con la celebración de los Juegos Florales (1861) renace el gallego como medio literario. Son autores de interés en el XIX Eduardo Pondal, Rosalía de Castro y M. Curros Enríquez.

En nuestro siglo ofrece un panorama muy rico, tanto en lírica como en narrativa y ensayo: Alonso Rodriguez, Castelao, Otero Pedrayo, Celso Emilio Ferreiro, Alvaro Cunqueiro, etc. 

La normativización de la lengua gallega fue impulsada por la Real Academia Gallega y el Instituto de la Lengua Gallega de la Universidad de Santiago.

5.2. Características de la lengua gallega
Es mucho más próximo al latín que el castellano:

· Conserva la F-.
· No diptongan e, o abiertas tónicas.
· Permanecen los diptongos “ai”, “ei”, “ou” (rechazados por el castellano): leigo, touro
· Palatalización en /c/ de los grupos PL-, CL- y FL-: chama “llama”

· Caída de –L-, -N-: lua, mao
· Contracciones de preposiciones más artículo: cos (con los), das (de las)

· Artículo más posesivo: o meu neno (mi niño)

· “Geada” (vulgarismo que consiste en pronunciar el velar oclusivo sonoro como gutural sordo): crejo por crego  (clérigo)
5.3. Formas dialectales
Zamora Vicente distingue una zona oriental y otra occidental; aunque para Carballo Calero son cuatro las zonas dialectales del gallego:

	NOROCCIDENTAL
Rías altas y meseta de Lugo
	ZONA CENTRAL
	ZONA ORIENTAL
Se prolonga por las comarcas asturianas, leonesas y zamoranas donde se habla gallego

	-ANU, -ANA > -a; no hay geada ni seseo
	-ANU, -ANA > -ao, -a, con tendencia a cerrarse en –eu, au respectivamente
	Tiene rasgos arcaicos que lo acercan al portugués
Diminutivo –in, y no –iño, como en gallego.

	SUROCCIDENTAL
Oeste de Pontevedra y sur de Coruña
	
	

	-ANU, -ANA > -an; hay geada y seseo
	
	


6. EL VASCO O EUSKERA

Es la única lengua preindoeuropea existente en la Europa Occidental. En la actulidad no hay claras explicaciones sobre sus verdaderos orígenes. Es probable que se viera reducido por la influencia de los iberos, después por pueblos indoeuropeos de la zona galaica, astur y cántabra, y posteriormente el proceso de romanización lo dejaría reducido hasta los límites que hoy se conocen.

Aparte de las investigaciones toponímicas, aparecen elementos vascos en las Glosas Emilianenses del siglo X y en la Guía de peregrinos a Compostela del siglo XIII. En 1545 comienza a conocerse el vasco con la publicación de los poemas de Dechepare, y en 1571 con la publicación en vasco del Nuevo Testamento de Leizerraga.

Para el conocimiento del vasco es importante conocer los testimonios orales: leyendas, refranes, cuentos populares. Es destacable un tipo de poesía que componían los bertsolaris y que todavía pervive. 
6.1. Características generales
El vasco es una lengua aglutinante donde cada valor semántico-funcional se expresa mediante un morfema y la relación entre funciones y categorías es transparente. Sus principales rasgos son:
· Sistema vocálico similar al español.

· Sistema consonántico con algunas diferencias:

· “r” apical fuerte

· Oclusivas sordas (p,t, k) y oclusivas aspiradas (ph, th, kh)

· Aspiración de “h”

· Existencia de dos palatales “x” y “tx”

· Fricativas sibilantes “s”, “z” y sus africadas correspondientes “ts” y “tz”

· Ninguna palabra vasca puede acabar en m, p, b, d, g, x, h, j, ni comenzar por “r”. De ahí que por influencia del vasco el castellano haya antepuesto, imitándolo, una a- protética a algunas palabras que en latín comenzaban por R-: RUGA > (a)rruga.

· Morfología:

· El acento cambia de posición según la estructura de la frase y las exigencias pragmáticas del énfasis.

· Posee una declinación con catorce casos, no posee género y se aplica indistintamente a nombres o a adjetivos. Un caso característico es el ergativo, que señala la marca del sujeto activo de verbos transitivos. Se marca con el sufijo –k: gizona dator (El hombre viene) / gizonak dakar (El hombre trae). Otros casos son el dativo (-ri), locativo (-ko), ablativo (-tik), etc.

· La conjugación verbal incluye, además de la raíz, el complemento paciente y la posible marca de la función sintáctica puede llegar a contener tres índices de persona: sujeto, destinatario, interlocutor).

· Las relaciones sintácticas se marcan con sufijos en las formas verbales personales. Con el orden, muy rígido, se destaca de forma expresa la idea clave.

· Las lenguas romances han adoptados muchas palabras vascas, especialmente en la Edad Media, por el florecimiento del Reino de Navarra: izquierdo, boina, chabola, pizarra, chatarra, aquelarre, ascua...
6.2. Variedades dialectales
En 1863 L. L. Bonaparte, padre de la dialectología vasca, describió con precisión la situación dialectal del euskera: describía ocho dialectos y veinticinco modalidades dialectales, que hoy gracias a la normalización académica y social, se ha reducido a las siguientes (entre los euskaldunes o vascoparlantes):

	VIZCAÍNO
	

	
GUIPUZCOANO
	ALTONAVARRO SEPTENTRIONAL

	
	ALTONAVARRO MERIDIONAL

	
LABORTANO
	BAJONAVARRO OCCIDENTAL

	
	BAJONAVARRO ORIENTAL

	
	SULETINO


7. BILINGÜISMO

Tomando como base los estudios sociolingüísticos realizados en las diferentes Comunidades bilingües, puede señalarse que la situación actual del bilingüismo queda caracterizada por estos rasgos generales:

· El castellano (L1) es la lengua de mayor prestigio social y de mayor utilidad lingüística para una elevada proporción de la población.

· Sin embargo, el sentimiento de lealtad lingüística hacia el idioma autóctono (L2) de cada territorio va incrementándose progresivamente y ello genera cierto rechazo al castellano.

· El grado de bilingüismo pasivo (entienden la L2, pero no la hablan) es elevado, sobre todo en cataluña o Comunidad Valenciana (más del 80 % de la población).

· El índice de bilingüismo activo está aumentando en todas las comunidades, aunque lentamente.

· Sigue en aumento la tas de bilingüismo equilibrado (uso indistinto de las dos lenguas en cualquiera de los ámbitos).
· Si bien en la comunicación oral se aprecia un futuro bastante halagüeño para el bilingüismo social, en la expresión escrita la realidad suele ser diglósica.

· Dentro de las Comunidades Bilingües se encuentran individuos monolingües (castellano), monolingües y a la vez bilingües pasivos en la lengua autóctona, bilingües equilibrados, y bilingües diglósicos.
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	SISTEMA CONSONÁNTICO ALFONSÍ
	PUNTO DE ARTICULACIÓN

	
	LABIAL
	Ápico-
	Dorso-
	VELAR
	GLOTAL

	
	
	DENTAL
	ALVEOLAR
	DENTAL
	PALATAL
	
	

	M   A

O   R

D   T

O   I

    C

D   U

E   L

    A

    C

    I

    Ó

    N


	OCLUSIVA SORDA
	/p/
	/t/
	
	/s/
	/c/
	/k/
	

	
	
	P
	T
	
	C+ e,i

Ç+a,e,i,o,u
	Ch
	C+ a,o,u

Qu+ e,i
	

	
	OCLUSIVA SONORA
	/b/
	/d/
	
	/z/
	/z/
	/g/
	

	
	
	B
	D
	
	Z
	I,J,GG, G,I,G+e,i
	G+ a,o,u

Gu+ e,i
	

	
	FRICATIVA SONORA
	/b/(/v/)
	
	/z/
	
	
	
	

	
	
	U,V
	
	-S-
	
	/Z/
	
	

	
	FRICATIVA SORDA
	/f/
	
	/s/
	
	/s/
	
	(h)

	
	
	F
	
	S-, -SS-
	
	X
	
	H

	
	NASAL
	/m/
	
	/n/
	
	/n/
	
	

	
	
	M
	
	N
	
	NN, Ñ
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� Salvo por influencia de una yod: OCULUM > ojo (no *uejo); TEGULAM > teja (no *tieja)


� “Primeros vagidos de un niño recién nacido” (Dámaso Alonso)


� LA NORMA CULTA CASTELLANA Y LAS VARIANTES DIALECTALES


	La pluralidad lingüística de España presenta una superposición de lenguas y dialectos con sus correspon�dientes variantes geográficas, sociales, etc. Esta riqueza y variedad lingüísticas podrían suponer un desajuste y una falta de cohesión que, de hecho, no se da. Si, por un lado, observamos cierta tendencia centrífuga derivada de la diversificación de las lenguas, por otro existen otras fuerzas centrípetas que cooperan a forjar la unidad necesaria para que no se rompa la comunicación entre sus hablantes. La evolución espontánea de las lenguas no está en contradicción con el instinto de conservación que forja la estabilidad y la unidad del idioma.


En toda lengua existe, por tanto, la preocupación de fijar con claridad el uso correcto de la misma, es decir, una norma que contenga las diversas formas de hablar efectivamente utilizadas por la colectividad y que a su vez rechace las formas incorrectas, vulgares o descuidadas.


El concepto de norma tiene en la lengua diversas acepciones, pero en este caso nos referimos al concepto de norma preceptiva como vehículo de fijación del buen uso del idioma, como el comportamien�to lingüístico que se debe aceptar e imitar, pero bien sabemos que norma, buen uso, no son valores absolutos, puesto que toda diversidad conlleva variantes tanto diastráticas como diatópicas por lo que podríamos hablar de normas diversas.


Sin embargo, aquí nos referimos a la norma culta que sirve de guía y que se caracteriza por su universali�dad, por su arraigo cultural y por su estabilidad. Es esta norma culta la que se constituye en modelo de corrección, no por imposición, sino por su utilidad, en cuanto que establece unos principios derivados de lo que la mayoría practica y que por ello coopera a la unidad del idioma, unidad que no presupone uniformidad.


Esta norma de corrección aceptada tiene unos cauces de expansión: instituciones, organismos, academias, personas instruidas... La Real Academia Española, el prestigio social del buen uso del idioma, las grandes obras de escritores, contribuyen a establecer y mantener unos criterios de corrección que indudablemente coo�peran a la unidad de la lengua.
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